Evolución demográfica de La Junquera durante el siglo XVIII by Juan Redal, Enrique & Caballer Senabre, Mª Jesús
EVOLUCION DEMOCRAFICA
DE LA JUNQUERA
DURANTE EL SIGLO XVIII
Por ENRIQUE JUAN REDAL
MARIA JESUS CABALLER SENABRE
El presente trabajo es un adelanto del estudio mas àmplio que,
siguiendo la metodología consagrada por los demógrafos franceses en
el campo de la Historia de la Población, estamos realizando. sobre La
Junquera (1). Quizà una de sus limitaciones sea su restricción a un àrea
geogràfica muy pequem, a una parroquia rural, con todo los inconve-
nientes que ello entrava cuando se quiere generalizar, o se quieren
comparar los resultados que se van obteniendo con las grandes síntesis
ya elaboradas. A pesar de todo, hemos considerado muy interesante
comprobar en qué medida se dan o no, en nuestra pequem comuni-
dad, las constantes fundamentales que, a nivel demogràfico, caracteri-
zan el Antiguo Régimen.
El período de estudio elegido ha sido el comprendido entre
1700-1814, es decir, todo el siglo XVIII hasta el final de la Guerra de
la Independencia. A lo largo de ese espacio de tiempo hemos anali-
zado la estructura de la población (los nacimientos, los movimientos
estacionales, el tamailo de la familia, la movilidad matrimonial, la
fecundidad...) y las incidencias que la afectan a nivel demogràfico.
Los libros de Bautismos, Matrimonios y Defunciones han sido la
fuente fundamental del trabajo, aunque también hemos utilizado los
Censos de 1712-1717, 1768 y 17,87. (2).
Finalmente, esperando el próximo curso acabar el estudio y pu-
blicar los resultados completos del mismo, incluimos aquí un breve
anàlisis de las fuentes utilizadas y una visión panoràmica de la evolu-
ción de la población de la Junquera desde 1700 hasta 1814.
a) Las fuentes
Los libros de Bautismos, Matrimonios y Defunciones son la
fuente bàsica de nuestro trabajo. En el Archivo Parroquial de la Jun-
quera también se conservan los libros de Testamentos pero los hemos
utilizado nada mas para confrontar noticias sobre determinados indivi-
duos y familias, aunque pensamos que su estudio puede aportar datos
muy valiosos sobre otros aspectos de la vida de La Junquera sobre el
siglo XVIII.
Al depender de los Libros Parroquiales se comprenderà la im-
portancia que tiene la exactitud de las partidas anotadas en los mis-
mos. Conviene,, pues, que analicemos, aunque sea brevemente, estas
fuentes documentales.
De partida hay que hacer constar que los sacerdotes (3) cumplie-
ron bastante bien su misión de anotar y archivar los datos de los
bautismos, casamientos y defunciones de sus feligreses. Las visitas pas-
torales realizadas por los Obispos cada cierto tiempo vigilaban su
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cumplimiento (4), al mismo tiempo que les manifestaban las nuevas
disposiciones a seguir (5). Desgraciadamente, lo indicado no siempre se
cumplió, lo que parece evidente por la repetición en posteriores visitas
pastorales de los mismos mandatos. A pesar de todo, y aunque las
partidas podrían ser mas completar, caso de haber cumplido los recto-
res textualmente las disposiciones canónicas, las lagunas son muy esca-
sas a lo largo del período de estudio; sólo en momentos de guerra falla
la documentación (6). También durante el tiempo que permanece la
rectoría vacante por defunción, enfermedad y ausencia del rector sue-
len faltar algunos asientos (7). Podría ser que hubieran algunas omisio-
nes si se tiene en cuenta que algunos rectores solían anotar la movili-
dad parroquial en papeles aparte que luego pasaban definitivamente a
los Libros Parroquiales (8); también podrían producirse algunos olvidos
por el hecho de que los rectores en su affin de esmerarse en la presen-
tación de los Libros delegaran la labor de anotación definitiva en escri-
banos profesionales, lo que parece evidente, al menor en la primera
mitad del siglo XVIII, al comparar las letras de la partida y la firma y
anotaciones del rector debajo de la misma.
A pesar de todo, nuestra conclusión es la gran seriedad de que
los rectores hicieron gala en todo .el período estudiado. Aunque en
ocasiones las dificultades fueron graves, constatamos su interés, escru-
puloso, por anotar todos los bautismos, matrimonios y defunciones que
se producen en la parroquia y, al-mismo tiempo, las causas que moti-
varen ei que las partidas no fueran anotadas durante algunos periodos
de tiempo, lo que, por otra parte, nos da detalles interesantísimos
sobre diversos acontecimientos de la época (9).
Finalmente, creemos que no ha habido ocultaciones sistemàticas
ni siquiera de nines muertos al nacer. Estos casos, muy numerosos,
también estàn anotados en las partidas consiguientes, aunque no figura
el nombre de pila, sólo el apellido paterno, quizà porqué ni siquiera
fuera bautizado o porqué, como indican los rectores «no era de temps»
(10); sin embargo el sexo està indicado en casi todas las situaciones (11).
Así pues, constatamos el gran interés que hay en dejar anotados todos
estos acontecimientos hasta el punto de llegar a justificar las posibles
omisiones (12).
b) Cifras absolutas de Bautismos, Matrimonios y Defunciones
Nacimientos
AtIo	 Varones Mujeres Dudosos Total Matrimonios Defunciones
1700 23 12 35 7 14
1701 12 15 27 1 16
1702 9 18 27 5 13
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Nacimientos
Alio	 Varones Mujeres Dudosos Total Matrimonios Defunciones
703 11 8 19 2 13
704 11 13 24 6 11
705 17 16 33 1 21
706 7 10 17 4 51
707 9 14 23 7 11
708 13 7 20 — 12
709 8 6 14 1 4
710 10 11 21 10 9
711 11 10 21 3 15
712 5 10 15 5 5
713 8 10 18 4 16
714 11 3 14 4 23
715 15 8 23 3 14
716 4 11 15 2 8
717 6 12 18 2 14
718 5 8 13 2 12
719 16 9 25 4 19
72() 7 11 18 4 24




723 13 6 19 8 7
724 8 24 32 5 16
725 7 14 21 2 41
726 15 14 29 7 13
727 13 14 27 7 26
728 2() 17 37 1 20
729 14 11 25 2 18
73() 14 •	 7 1 22 3 15
731 2() 11 31 8 24
732 18 8 26 13 31
733 17 14 31 6 22
734 11 15 26 4 25
735 10 20 30 3 21
736 11 15 26 7 29
737 14 7 21 5 28
738 7 12 19 2 30
739 16 10 26 5 27
740 17 10. 27 9 8
741 17 13 30 7 25
742 14 12 26 7 30
743 11 15 26 4 29
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Nacimientos
Ario	 Varones Mujeres Dudosos Total Matrimonios Defunciones
1744 16 13 29 11 29
1745 14 13 27 1 10
1746 13 10 23 5 22
1747 12 15 27 7 24
1748 13 22 35 9 22
1749 10 13 23 6 26
175() 19 12 31 8 19
1751 16 14 30 7 18
1752 12 14 26 6 12
1753 20 14 34 2 18
1754 20 16 36 5 25
1755 13 14 27 2 30
1756 15 20 35 2 17
1757 14 15 29 11 24
1758 13 15 28 7 10
1759 17 21 38 8 15
1760 18 6 24 4 24
1761 19 17 36 7 38
1762 16 17' 33 6 24
1763 14 11 25 3 42
1764 16 14 30 9 26
1765 21 17 38 7 22
1766 15 15 30 7 33
1767 22 21 43 10 20
1768 19 14 33 3 42
1769 20 14 34 10 36
1770 20 17 37 13 16
1771 23 8 31 13 23
1772 24 14 38 10 20
1773 27 21 48 6 34
1774 20 17 37 4 52
1775 16 24 40 3 40
1776 27 18 45 16 24
1777 24 21 45 7 20
1778 17 20 37 3 27
1779 16 21 37 6 37
1780 17 17 34 10 43
1781 24 24 48 12 34
1782 28 22 50 6 25




































Varones	 Mujeres	 Dudosos	 Total MatrimoniosDefunciones
23	 20	 43	 8	 25
24	 20	 44	 14	 22
25	 30	 55	 3	 39
25	 19	 44	 9	 34
25	 21	 46	 9	 30
32	 24	 56	 7	 47
22	 21	 43	 7	 47
21	 25	 46	 6	 42
31	 16	 47	 8	 46
27	 20	 47	 8	 57
10	 7	 17	 11	 1825	 8	 13	 13
18	 16	 34	 21	 19
31	 19	 50	 10	 39
20	 20	 40	 6	 30
20	 24	 44	 9	 26
26	 16	 42	 9	 25
24	 15	 39	 4	 25
27	 23	 50	 8	 24
24	 13	 37	 6	 41
22	 27	 49	 18	 31
20	 25	 45	 18	 21
19	 22	 41	 10	 35
20	 26	 46	 12	 31
18	 17	 35	 6	 17
19	 13	 32	 2	 31
17	 19	 36	 11	 46
27	 17	 44	 12	 49
19	 22	 41	 15	 25
28	 20	 48	 8	 28
21	 27	 48	 10	 30
1.942	 1.779	 1	 3.722	 783	 3.032
Relación de hijos nacidos por matrimonios contraídos: 4'7
c) Evolución de la población, vista a través
de los Libros de Actas Parroquiales
El hecho de analizar por períodos la dinàmica de la población
nos coloca delante de serias dificultades al no contar con demasiados
datos sobre la población total de La Junquera a lo largo del siglo
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XVIII; a pesar de ello, nos consideramos satisfechos al poder utilizar
los datos proporcionados por el «Vezindario General de Esparia»
(1712-1716), el Censo de Aranda (1768) y el Censo de Floridablanca
(1787) (13).
1) Tasas por períodos de 1.700 a 1720
E1 primer ario en que nos es posible hacer un calculo de tasas
sobre una población conocida es 1712-1716. A partir del primero de
esos atios la administración central ordenó la confección de vecindarios
en todo el país. Según el recuento realizado, La Junquera tendría en
aquel momento 77 vecinos (14) lo que supondría una población de unas
346 personas si utilizamos, para convertir el número de vecinos en
habitantes, el coeficiente 4'5 (15) que debía ser posiblemente el coefi-
ciente límite de la época (16) y damos por aceptable el número de
vecinos que menciona el «Vezindario General» (17).
Así pues, desde nuestra hipótesis de trabajo, las tasas corres-
pandientes a esta población serían las siguientes:
Período Media de Media de Tasa de Tasa de Tasa de Crecimiento
de Nacimien- Defuncia- Matrimonias nacimientos defunciones natalidad mortalidad crecimiento medio anual
aflos tos nes período período media (18) media (18) en habitant.
17(x)-172(	 440	 325	 77	 20'9	 15'5	 60'4()/(x) 44.8()/oo 15'6()/(x 	 5'4
De esta manera, a partir de 1712-1716 podemos calcular el número real
de habitantes. Para Ilevarlo a cabo se puede proceder o bien acumu-
lando a la población de partida los nacimientos de los arios siguientes,
restdolos de las defunciones, mas la emigración (desconocida); o
bien teniendo en cuenta y aplicando las tasas de crecimiento que vaya-
mos obteniendo durante los distintos períodos de tiempo. Así pues,
considerando que la población de La Junquera fuera de 346 habitantes
en 1716 y aplicando la tasa de crecimiento natural medio durante el
período 1700-1720 (5'4 habitantes de aumento por ario) La Junquera
tendría en 1720 unos 367 habitantes.
Período de 1721 a 1780
Período Media de Media de Tasa de Tasa de Tasa de Crecimiento
de Nacimien- Defuncio- Matrimonios nacimientos defunciones natalidad mortalidad crecimiento medio anual





























Teniendo en cuenta estos datos, en 1740 la población alcanzaría
el número de 464 habitantes (a 4'84 habitantes por afio, lo que signi-
fica un aumento de 97 personas); en 1760 se alcanzarían los 619 (lo
que supone 155 personas mas que en 1740 a un ritmo de 7'74 habitan-
tes por afio) y en 1780 La Junquera habría pasado a tener unos 730.
Para comparar los resultados obtenidos disponemos del Censo de
Aranda confeccionado en 1768 por parroquias. Según el citado censo la
población de La Junquera, incluyendo «Els Torts» (sufraganía de La
Junquera), era de 663 habitantes. Nos ha sorprendido comprobar que,
según nuestra observación, si a la población de 1760 —619 habitantes-
sumamos los 44 habitantes que a ritmo de crecimiento de 5'57 personas
habría experimentado la villa entre 1761-1768, el resultado es el mismo
que el que da el Censo de Aranda: 663 habitantes (20).
Período de 1781 a 1820
Período Media de Media de Tasa de Tasa de Tasa de Crecimiento
de Nacimien- Defuncio- Matrimonios nacimientos defunciones natalidad mortalidad recimiento medio anual
anus tos nes período período media (21) media (21) en habitant.





41 .4	 30'4	 52.811/(x1 38'7% 14.1(//u)	 1 I
Hemos creido conveniente dividir el período en sus cuatro déca-
das en función de una mayor claridad expositiva:
Período Media de Media de Tasa de Tasa de Tasa de Crecimiento
de Nacimien- Defttncio- Matrimonios nacimientos defunciones natalidad mortalidad crecimiento medio anual
atios tos nes período período media (22) media (22) en habitant.
1781-1790 470 330 82 47 33 64 .3 ()/( x 452 ()Ax I 191 1 ()/( x I 14
I791-18(X) 38() 466 1()I 38 46.6 43 .6%x 53'5 0/04) 9 .89°/( x 8.6
1801-1810 410 302 95 4 3(12 52 .2' °/IXI 38'5 0/o( 13 -79% 10'8
1811-1820 418 306 42 30'6 47	 °/0( 34'3%) 12'7	 ' )/0( 11'3
Durante la décadà de 1781-1790 la población creció a razón de
14 habitantes de media por afio, lo que supuso unos 140 personas mas
al final, De esta manera La Junquera en 1790 se aproximaría a los 870
habitantes. Es el período de mayor crecimiento del siglo: los nacimien-
tos aumentaron y no hubo ninguna mortalidad catastrófica a excepción
de la de 1786.
No podemos aceptar en absoluto las cifras del Censo de Florida-
blanca (23) que dan para la Junquera un total de 400 habitantes en el
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afio 1787, tanto mas cuanto que no observamos una mortalidad vio-
lenta y, como acabamos de ver, el saldo vegetativo es francamente
positivo durante estos afios. Francisco de Zamora, que durante el mes
de enero de 1790 viajó por la región dejó escrito que La Junquera
tenía «...untis 160 vecinos los cuales han aumentado de treinta afios a
esta parte...» (24). La descripción estaría de acuerdo con nuestra teoría
del crecimiento ininterrumpido de la población en las décadas anterio-
res; es mas, la apreciación de la población en 160 vecinos (poco mas
de 700 habitantes) no estaría lejos de la cifra que nosotros proponemos
(870 personas), teniendo en cuenta que generalmente no se conside-
raba como vecinos a los funcionarios del estado (aduaneros, guardias
de ronda...) ni quiza Francisco de Zamora consideró como vecinos a
los cabeza de familia que vivían en Canadal, Sant Julià, Els Torts
(sufraganías de La Junquera) y masías desperdigadas, que bien podrían
alcanzar la cifra de unas 190 familias, que son las que pensamos debe-
ría tenor la parroquia de La Junquera.
Sin embargo, el crecimiento general del siglo 'se vió brusca-
mente interrumpido durante la década de 1791 a 1800. La crisis gene-
ral, pero sobre todo, la guerra contra Francia, afectaran tan grave-
mente a la población de La Junquera que esta necesitara aproximada-
mente unos veinte afios para recuperarse de las pérdidas demogrkicas
de 1793-95. En 1800 el número de habitantes habría bajado a 784.
La Guerra de la Independeficia no tuvo repercusiones demogra-
ficas tan graves como ila «Guerra Gran». En 1810 se habían recuperado
las pérdidas del período 1793-95 y a finales de 1820 La Junquera sobre-
pasa los 1.000 habitantes. Disponemos, como en casos anteriores, de
un documento cómparativo importante: el Censo de 25 de mayo de
1825 (25). Los habitantes de La Junquera, según el censo ascienden a
1.040; teniendo en cuenta nuestras deducciones, la villa que habría al-
canzado 1004 habitantes en 1820 a un ritmo de crecimiento medio de 11
personas por afio, suponiendo el mismo índice de crecimiento durante
los cuatro afios siguientes tendría, a finales de 1824, la población de
1.048 personas, por lo que comprobamos que la similitud de las cifras
es casi total.
En resumen, las tasas medias de natalidad, mortalidad y creci-
miento durante el siglo XVIII son las siguientes:
Tasa
	
Tasa	 Tasa	 Población Población Crecimiento
natalidad mortalidad crecimiento 	 de	 de	 medio anual
media	 media	 partidaan6) llegada habitantes
1700-1720 60'4 () /(x) 44'8°%x) 15'6 (Voo 346 367 5'4
1721-1740 71'6 °/00 58'4 ()/00 13'2 °/00 367 464 4'84
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1741-1760 62'9 "/01) 46'2 ( Von 16'7 ( 1/00 464 619 7'74
1761-1780 59'-"/Do 50'-"/(x) 9"- () /00 619 730 5'57
1781-1800 58'2 Voo 54'5 ')/00 3'7 Vou 730 784 2'70
1801-1820 52.8 ')/01) 38'7 u/00 14'1 1 )/00 784 1004 11'—
Tasa de natalidad media desde 1700 a 1820: 60'8"/,x,
Tasa de mortalidad media desde 1700 a 1820: 48'7%)
Tasa de crecimiento medio durante el mismo período: 12'1%)
2) Visión general







La tasa de masculinidad (número de hombres que corresponden
a cien mujeres) estaría en 52% y 47'8% para las mujeres. E1 porcen-
taje de masculinidad, según lo anterior, es de 109 (26).
Mortalidad: El número de defunciones es de 3.032. La resta
sobre los nacidos arroja el saldo positivo de 690 personas a lo largo de
los 114 afios de estudio, lo que supone un crecimiento medio de 6
individuos por afio.
Otra cantidad a tener en cuenta a efectos de resta es la resul-
tante del porcentaje estimativo de la emigración, pero este dato est
menos apoyado documentalmente para poder adecuarlo a la realidad.
No obstante, aunque todavía no podemos definirnos totalmente, al no
haber acabado completamente la reconstrucción de la mayoría de las
familias de La Junquera, podemos apuntar que fue poco importante, al
menos la emigración definitiva, durante casi todo el siglo XVIII.
En cuanto a la inmigración consistió • fundamentalmente en mili-
tares y funcionarios de aduanas que empezaron a llegar a La Junquera
a partir de 1740. También hemos observado algunas personas de ori-
gen francés desemperiando oficios pertenecientes al sector terciario
(hotelero, comerciante, etc.); no obstante, podemos afirmar que la
inmigración no catalana fue insignificante (los únicos apellidos no cata-
lanes corresponden a militares y a funcionarios de aduanas) mientras
que el avecinamiento de gentes procedentes de los lugares màs cerca-
nos del Rosellón (Albera, La Clusa, Les Illes, etc.) y del propio Am-
purdún (Agullana, Cantallops, Massanet de Cabrenys, etc.) fue
importante sobre todo a finales del siglo XVIII y principios del XIX.
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A modo de ejemplo vamos a indicar los porcentajes, respecto ,a
la población total, de los ninos nacidos en La Junquera, cuyos padres
no eran de la villa, según los Libros de Actas Parroquiales:
1700-1720 	 O'—%





El porcentaje de defunciones de forasteros también nos puede








Es conveniente aclarar quea los porcentajes del período 1781-
1814 estún muy relacionados con los episodios bélicos que influyeron
en la movilidad de los habitantes, no sólo de La Junquera sino también
de todos los pueblos vecinos.
En resumen y teniendo en cuenta los datos expuestos anterior-
mente pensamos que el porcentaje de inmigrantes durante el período
comprendido entre 1700-1800 se aproximaría al 4% de la población,
mientras que hasta el momento no podemos confirmar el de emigran-
tes, aunque pensamos que no debería llegar el porcentaje anterior.
Matrimonios: la media de hijos por matrimonio concertado es de
4'7. Tal vez sea ilustrativa la periodización del siglo:
Periodo Número
matrimonios
Media anual N° hijos por
matrimonio
1700-1720 	 77 3'66 5'7
1721-1740 	 111 5'55 4'7
1741-1760 	 119 5'95 4'9
1761-1780 	 153 7'65 4'7
1781-1800 	 183 9'15 4'6
1801-1814 	 140 10'— 4'2
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A la espera de ampliar este apartado con aspectos como los
movimientos estacionales de los matrimonios, la edad de los cónyuges
al casarse, la viudez y segunda. s nupcias, la fecundidad, el origen geo-
grgico de los esposos, etc., observamos una fecundidad muy elevada
que va descendiendo a lo largo del siglo, pero manteniéndose siempre
alta. Podemos concluir pensando que el índice de 4'5 por familia que
hemos empleado a lo largo del trabajo no estaria lejos de la realidad.
3) Comentarios sobre la estructura interna de la población
de La Junquera (1700-1814).
Durante los primeros afios del siglo XVIII continúan las guerras
que habían comenzado durante la segunda mitad del siglo anterior. La
Junquera por su situación fronteriza entre España y Francia sufrió en
repetidas ocasiones los efectos de las mismas; en los libros de defuncio-
nes son corrientes durante el último cuarto de siglo XVII las anotacio-
nes de muertes violentas, de destrucciones y de estancias de soldados
(27), lo que tracría como consecuencia importantes pérdidas demogrffi-
cas con respecto a períodos anteriores (28). E1 ciclo n ,o se cerrarà hasta
1714 con las paces de Utrecht y Rastadt.
Período entre 1700 y 1720
Observamos, en general, un descenso de la natalidad entre estos
afios. La cubeta demogràfica se situaría entre 1706.y 1718. La guerra
que hacs disminuir los nacimientos y aumentar las defunciones (epide-
mias) es una de las causas de la recesión demogràfica. La punta de
mortalidad de 1706, sólo comparable por su incidencia negativa sobre
la población con las de 1774 y 1793-95, se debió a la propagación de
enfermedades epidémicas, probablemente, la viruela, que atacó a la
población infantil desde los primeros días del mes de julio hasta finales
del mes de septiembre. El número de defunciones se elevó a 51 perso-
nal, correspondiendo el 65% de ellas a pvulos.
Si aceptamos como vàlida la cifra de 77 vecinos que registra el
«Vezindario. General de Espafia» se puede llegar a la conclusión de
que casi todas las casas del lugar se verían afectadas por la muerte. Por
eso, teniendo en cuenta las importantes pérdidas demogrfficas que
sitúan la tasa de mortalidad durante los veinte afios por encima del
400/(x), es lógico que la tasa de natalidad sea altísima como simple
autodefensa natural.
En términos generales, desde 1707 y hasta 1720 la natalidad y
mortalidad descenderki como consecuencia lógica de las abundantes
pérdidas humanas durante el período anterior.
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1721-1760
A partir de 1722 aumentan los nacimientos (tasa del 70 0/00), aun-
que también lo hacen la defunciones (tasas del 58 o/w). De nuevo en
1725 la propagación de la viruela entre los meses de junio a septiembre
afectarà a Ios pvulos (29). A finales de 1732 y principios de 1733, de
nuevo la viruela hace estragos entre la población infantil (30). Estas
importantes pérdidas demogrúficas (31) son la causa del lento aumento
de la población hasta le década de Ios arios cincuenta.
A partir de 1740 comienza a vislumbrarse un cambio positivo,
mas que por el aumento de natalidad por la disminución de la mortali-
dad. La epidemia del ,.erano de 1742 es la última hasta 1761; pero, a
pesar de que a partir del primer ario los saldos anuales entre nacimien-
tos y defunciones seran positivos, el crecimiento serà lento. Es a partir
de 1750 cuando se nota mas firmemente el incremento de la población:
durante toda la década en ningún momento el número de muertes
superarà los nacimientos; de ahí que, aunque la tasa de natalidad
(62,9)/oo) bajarú en lineas generales durante el período 1741-1760, el
hecho de que disminuyera mas la mortalidad (46,20/00) hizo que la tasa
de crecimiento fuera elevada (16,70/(x)) y por lo tanto la población
experimenta un gran crecimiento (La Junquera gana 155 habitantes
durante los veinte aflos que van de 1740 a 1760 lo que supone un
aumento del 25%).
1761-1790
Los afios 1761, 1763 y 1768 se cierran con saldo vegetativo
negativo. Se podría relacionar estas pérdidas demogrgicas con los afios
de escasez de 1763-1765 y con la «crisis de granos» de 1765-66 (32) lo
que traería como consecuencia la aparición de epidemias; efectiva-
mente, en 1761 observamos un aumento de las defunciones durante los
meses de febrero, marzo y abril; en 1763 la mayoría de las muertes se
producen entre marzo y septiembre, mientras que en 1768 serà el
período comprendido entre los meses de -septiembre y noviembre el
mas visitado por la muerte. Lós nirios seran el grupo de población mas
afectado, aunque en 1763 la epidemia, que debió ser de viruela (33),
atacó por igual a la población adulta, sobre todo a las personas mayo-
res de 50 arios. Es conveniente anotar que los púrvulos mueren du-
rante los primeros momentos de propagación de la epidemia mientras
que los adultos fallecen en los últimos momentos de virulencia.
• En la década de 1770 el crecimiento se acelera a pesar de las
dos puntas de mortalidad de 1774 y 1780. La primera afecta sobre todo
a los niííos menores de cinco arios (70% de las 'defunciones) y a las
personas mayores de 65 (21%) siendo los meses de noviembre y di-
ciembre, ademús del mes de enero de 1775, los de mayor virulencia. El
número de muertes de 1774 se eleva a 52, lo que sobre una población
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aproximada de 690 habitantes significa una pérdida equivalente al
7,5%c del total. Después, sólo la punta de mortalidad de 1780 (43
defunciones en los meses de octubre, noviembre y diciembre) significa
el único saldo negativo hasta 1794. Seguramente se trataría de una fris
entre las numerosas fiebres que asolaban las poblaciones espafiolas
durante el siglo XVIII y que se cernía sobre la población infantil (el
70% de los difuntos de 1780 son prvulos menores de 9 afios). En este
mismo sentido situamos la epidemia de 1786: aumentaron las muertes,
aunque no tanto tomo para llegar a. superar la natalidad de ese atio
que fue de las rris altar del siglo (55 nacimientos); y de nuevo fueron
los nifios el grupo de población rns afectado (casi el 90% de los
muertos tienen menos de 5 atios). Creemos conveniente decir que no
hemos observado en La Junquera «la epidemia casi general de tercia-
nas y de fiebres pútridas» que en 1784 había devastado la mayor parte
del territorio hispklico (34), aunque, quizšs, el aumento de defunciones
de 1786 podría ser un reflejo de aquella epidemia.
Los afios 1789 y 1790 registran de nuevo un aumento de las
defunciones, localizadas en los meses de agosto y septiembre durante
el primer afio y en octubre, noviembre y diciembe en el segundo; de
nuevo son afectados los menores de 7 atios (35). Aunque pensamos que
son afios de escasez (36) y en otros lugares de Catalufia la falta de trigo
ocasionó graves problemas (37), en La Junquera las muertes se debie-
ron de nuevo a las epidemias y, posiblemente, al sarampión (38).
No obstante, la década 1780-1790 es francamente positiva por lo
que al aumento de la población se refiere, sobre todo el período com-
prendido entre 1781 y 1788, siendo la tasa de crecimiento del 190/x,.
1791-1814
El período comprendido entre 1789 y 1793 se caracteriza por la
recesión económica y, aunque el número de nacimientos fue elevado,
las defunciones aumentaron hasta llegar a sobrepasar el número de
nacidos en los afios 1790 y 1793 e igualändolo en 1792; sólo 1791
arrojó un saldo ligeramente positivo. Al buscar explicaciones para es-
tos hechos no podemos dejar de estar totalmente de acuerdo con Na-
dal 011er cuando afirma «...estos afios fueron también de hambre y
carestía muy generalizados, en España y fuera de Espafia, lo que su-
giere la conveniencia de insertar el fenómeno dentro de un marco rris
amplio que el de los acontecimientos bélicos...» (39); sin embargo, aún
cuando las numerosísimas muertes del período se deban, adems de a
los acontecimientos bélicos, a otros factores, seran precisamente aque-
llos los que provocaran la recesión demogràfica de finales del siglo
XVIII.
La guerra contra la Revolución Francesa fue sufrida intensa-
mente en la comarca altoampurdanesa y, lógicamente,, en La Junquera
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que fue pasti obligado de los dos ejércitos enfrentados. Los franceses
la ocuparon el 6 de mayo de 1794 y la villa «...que per lo espay de un
any havia estat lo refugi de les tropes espanyoles per ser la mes a
proposit entre Figueres y lo camp del Rosselló se vegé en un punt
abandonada...» (40), de ahí que «...la major part del naturals de esta
parroquia la desavitaren este temps...» (41) manteniéndose los franceses
en ella hasta el 12 de septiembre de 1795, en que, merced a la Paz de
la abandonaron. Durante este espacio de tiempo murieron
mas de 100 personas entre los que se quedaron y los que huyeron.
Oracias al interés del rector que anotó casi todas las defunciones y el
lugar donde se produjeron, podemos analizar la dispersión que se pro-
dujo en aquel espacio de tiempo (42).
En total las muertes entre 1794 y 1795 ascendieron a 182, aun-
que pensamos que serían algunas mas, ya que el misrno cura púrroco
afiacle al final de su relación «...sens dubte son molts mes los que han
mort, pero com faltan los que ho saben, per aixo faltaran també
ells...» (43); suponiendo, entonces, que La Junquera en 1790 tuviera
unos 870 habitantes, según teoría tratada mas arriba, las muertes re-
presentarían una pérdida del 20% de la población, lo que nos lleva a
deducir que las gravísimas pérdidas demogrúficas de la «Guerra Gran»
condicionaran la escasa capacidad de reacción demogràfica que se ob-
serva en los primeros atios del siglo XIX. En 1800, a pesar de una
ligera recuperación en los últimos momentos de la década, La Jun-
quera habrú perdido unos 100 habitantes con respecto a la población
de 1790.
Al llegar a este punto creemos conveniente matizar dos aspectos
que nos han llamado la atención al estudiar los Libros Parroquiales: el
aumento de los matrimonios en los afios 1794-1796, aumento nada
lógico teniendo en cuenta la guerra y la depresión económica, y el
elevado número de bautismos que se celebran entre 1796 y 1800 (44);
- respecto al primero después de estudiar las partidas matrimoniales he-
mos comprobado que se trata ?
 en la mayoría de los casos, de habitan-
tes de La Junquera y que las uniones, que se celebran exclusivamente
en los meses de marzo y abril de 1794 y los últimos meses de 1795,
tienen la característica fundamental de emparejar casi exclusivamente a
viudos y a doncellas huérfanas de padre (45). Las características de los
contrayentes nos lleva a pensar, como causa de la celebraciones, en la
necesidad de protección en unos casos o el interés de sustituir rúpida-
mente a la magre fallecida por una nueva esposa, en el caso de varo-
nes con hijos muy pequeflos. Finalmente, la gran cantidad de matrimo-
nios celebrados en 1796, la mayor de todo el período estudiado, és mas
lógica después de la espera de la guerra. Respecto al segundo aspecto
a matizar, nos sorprendió descubrir en los Libros Parroquiales nada
menor que 598 bautismos entre 1796 y 1800 (44); pensamos que era
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imposible que todos ellos fueran hijos de vecinos de La Junquera y,
efectivamente, al estudiar cada partida pudimos comprobar que el 65%
(388 nthos) eran naturales de una gran cantidad de lugares del Rose-
llón, cuyos padres llevaron al parroco de La Junquera o «per dubtar de
la validitat del baptisme administrat privadament per caúsa de no ha-
veri deputat per la administració de (46) o por «...no voler sos
pares fou batejat per lo Parroco intrus de aquella parroquia...» (47) o
también «...per haver nat en lo temps de la Revolució en lo referit
poble (La Clusa) y no tenir en ell son legitim i respectiu parroco...»
(48). Tenemos aquí un ejemplo concreto de los problemas entre la
Iglesia y el Estado en la Francia revolucionaria y, por otra parte, de las
continuas relaciones entre las gentes de ambas partes de los Pirineos.
A partir de 1801 ya no aparecen bautismos de nitios roselloneses, lo
que es perfectament lógico por la normalización de las relaciones entre
Francia y La Iglesia a través del Concordato de 1801, suscrito con Pío
VII y que terminarà con el cisma abierto en 1790, causa de la «emigra-
ción religiosa» que acabarhos de constatar.
Continuando nuestra relación observamos que los numerosos
matrimonios celebrados entre 1794-1797 seran la causa del elevado
número de nacimientos en los ahos de postguerra, al mismo tiempo
que las defunciones disminuiran, lo que es normal después de la gran
mortalidad de los atios de la guerra. Pero, a pesar de lo anterior, el
crecimiento demografico es muy lento, quizas porque la carestía ali-
menticia general que comienza el 1799 en Barcelona y se prolonga
durante los primeros del siglo XIX por toda Catalufia se traduzca en
La Junquera en una disminución de celebraciones matrimoniales entre
1798 y 1803, al mismo tiempo que de nuevo hacen su aparición las
epidemias (49). Lo que acabamos de escribir estaria de acuerdo con la
visión de P. Vilar, que atribuye las muertes excesivas de 1800-1802 a
las «epidemias infantiles» (50) y con la del profesor Nadal 011er que
insiste en considerar, ademas de las epidemias, los efectos de una
segunda carestía, especialmente aguda, en 1802, sobre todo en las
zonas rurales (51).
Entre 1804-1807 se vislumbra una ligera recuperación que se
vera truncada entre 1808-1811 por causas de la Guerra de la Indepen-
dencia. Las consecuencias de la misma llegan pronto a La Junquera:
en el mes de Agosto de 1808 ya registran los archivos parroquiales el
primer difunto que «...mori a la vesprada de dit dia de resultas de un
cop de fusill que li dispara un soldat francés...» (52). Es muy significa-
tivo que el rector del lugar anote al lado de la partida «...enterrat sens
ceremonias eclesiasticas per raho de les tribolacions que se sufrian en
esta vila en aquells dies...» (53). Por otra parte desde agosto de 1808
hasta enero de 1809 ya no hay ningún asiento en los libros sacramenta-
les. De nuevo las pérdidas demograficas son importantes, aunque
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menores a las producidas en la «Guerra Gran»; los airios 1809, 1810 y
1811 acaban con saldos negativos. Sin embargo, si . bien es cierto que la
campana de 1809 ocasionó algunas muertes en La Junquera (54) la casi
totalidad de las defunciones producidas en el períodó no se debieron
directamente a las acciones bélicas sino a las penalidades y penurias
que son Fuentes de enfermedades y secuela de aqúellas (55).
No hemos observado pérdidas importantes en el período 1812-
1814, aunque sí hay en las anotaciones que hace el rector en algunas
partidas de defunción síntomas del hambre que azotó Catalthia durante
estos arios (56). Finalmente, desde 1815 con la paz, volvemos a la
normalización demogrãfica que, aunque lentamente, harà que La Jun-
quera vaya cicatrizando sus pérdidas . de los veinte arios anteriores: en
1820 se sobrepasarån los 1.000 habitantes.
Conclusiones
De nuestro estudio creemos conveniente destacar unas breves
consideraciones finales:
—Las tasas de natalidad son muy altas correspondiéndose con
una mortalidad también elevada y con periódicas epidemias
que eliminan los saldos positivos de población y que hacen
que esta crezca muy lentamente.
—La viruela y el sarampión parecen haber sido las enfermeda-
des epidémicas mas corrientes a lo largo del siglo.
—Elevadísima mortalidad infantil superndose el índice del 60%
respecto al total de las muertes.
—Los períodos de guerra (1707-1714, 1793-1795 y 1808-1812)
interrumpen bruscamente el crecimiento natural de población.
Las pérdidas demogrMicas de la «Guerra Gran» seran verda-
deramente notables.
—Crecimiento lento entre 1700-1750. Aceleración del proceso
entre 1751 y 1790 para descender desde 1793. Desde 1812,
una vez recuperada la población perdida veinte alios antes,
comienza un nuevo ciclo demogrffico en sentido positivo.
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NOTAS
(1) Desde el punto de vista metodólogico hemos utilizado tomo modelo las obras
siguientes:
M. Fleury y L. Henry: «Nouveau manuel de Dépouillement et d'exploitation de
l'état civil ancien». Paris, 1976.
Hubert Charbonneau: «Tourouvre-au-Perche aux XVII et XVIII siècles. Etude de
démographie historique». Travaux et Documents. Cahier num. 55; Presses Universi-
taires de France, 1970.
Baudilio Barreiro: «La Jurisdicción de Xallas en el siglo XVIII. Población. Sociedad
y economía». Publicaciones de la Universidad de Santiago, 1978 (2" edición).
(2) Estamos profundamente agradecidos a D. Eduardo Vivas, cura parroco de La
Junquera, que nos dio toda clase de facilidades para consultar cuantas veces lo
necesitamos los Libros Parroquiales.
(3) La relación de sacerdotes que ocuparon la rectoria a lo largo de los siglos XVII y
XVIII es la siguiente: «...Reverendo Pere Carreras que mori als 8 de gener de
1607; reverendo Pere Casanobas, son sucesor que mori als 11 de setembre de
1653; reverendo Pere Vehi, sucesor de Casanobas que mori als 30 de juny de
1688; reverendo Joan Puig, sucesor de Pere Vehi que mori als 5 de decembre de
1693; als 7 de marts de 1713 mori lo reverend Benet Tarrats; als 9 de novembre
de 1745 mori lo Reverendo Josep Azemar, sucessor de Benet Tarrats; als 22 de
gener renuncia la rectoria lo reverend Esteva Vilar succesor de Josep Azemar
aventla obtinguda 37 anys y per sa renuncia li sucehi Antoni Laporta y Terrats...»
(Cubierta del «Llibre dels Obits de La-Junquera. Anys I676-1759»). AI reverendo
Antoni Laporta sucedio el Dr. Mariano Bataller.
(4) Las visitas se realizaban con una perioricidad de varios afios. Los asentamientos
de las mismas en los Libros Parroquiales comienzan a partir de 1750. Tenemos
registrades las de 1750, 1760, 1765, 1772, 1776, 1780, 1784, 1789, 1796, 1801 y
1805.
(5) «...y para lo mejor mando al Rector guarde margenes, follie por letras este y los
dems libros de Cura que no lo esten y observe lo prevenido en los mandatos
generales•impresos...» (Fols. 251 y 252. Visita del 18 de julio de 1750. Llibre de
Baptismes) o en otro lugar «...firme todas las partidas qualesquiera que sean.
Item que tengan un libro en blanco en donde se escrivan los mandatos y provi-
dencias de visita para que se puedan observar mejor...» (Fol. 3 del Llibre de
Baptismes Any 1760. Visita de La Junquera del 26 de octubre de 1760)
(6) «Desde lo dia sis del mes de maig del any mil setcents noranta y quatre, fins lo
dia dotse del mes de setembre del any mil set cents noranta y sinch estigue esta
Parroquia sens Rector ni altre capella, per motiu de la última Guerra ab los
francesos...» (Fol. 1 «Llibre de Obits de La Junquera. Any 1794»).
(7) El 30 de junio de 1688 muere el rector D. Pere Vehi; hasta el 23 de noviembre
del rrlismo aho no hay ninguna anotación. En esta fecha se cubre la rectoria
vacante por el Reverendo Joan Puig que se considera obligado a indicar: «...aquí
estaran continuats tots els obits y aura tant de cosos com albats en la Parrochia
La Jonquera en lo temps que deu volent seré jo rector de dita Parrochia de la
qual prengui posessio lo dia 31 de octubre de 1688 y en lo marja estara notat lo
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nom y lo numero dels difunts; feta nota per mi Joan Puig als 8 decembe de 1688».
(Fol. 17. Llibre de Obits de La Jonquera. Any 1676-1759).
(8) «Se adverteix que els morts de la present parroquia desde la partida dalt escrita
en avant faltaran en alguna de las regulars circunstancies, per lo motiu, que a
causa de esta última guerra tragui los llibres parroquials de esta y se anaban
notant a una llibreta per trasladar despres las partidas a ests llibres. Esta llibreta
que la tenia junt amb tots mos effectes en Figueres, se perdé quant los francesos
entraren en aquella vila...» (Llibre de Obits. Any 1760. Fo. 131).
(9) «llesde lo dia 10 del Mes de abril fins lo dia 6 del mes subseguent de Maig de
1794 no hi hagut ningun infant ni infanta que se agia agut de Batejar. Desde dit
dia 6 de Maig de 1794 a fins el mes de setembre del any 1795 no se econtrara cap
Batejat en est llibre per lo motiu seguent. En lo primer dia de maig de 1794
trobantse la Armada Espanyola en lo Rosselló ocupant los Puestos de Sant Fe-
rriol, Boló y la tropeta y Coplliure manant dita Armada lo Excm. Sor. Compte de
La Unión fou batuda en dit dia per los francesos. Sobre el mitg dia de dit dia
primer de maig ya havia passat la major part de la Armada per esta Vila y a les
sis de dita tarda la tropa que pogue reunirse en esta Poblacio, que no passaba de
quatre mil homens, passa a Figueres a reunirse ab les demes tropes. Esta vila que
per lo espay de un any havia estat lo refugi de las tropas espanyolas per ser la
mes a proposit entre Figueras y lo camp del Rosselló se vege en un punt abando-
nada. Fins lo dia 6 del mes de maig als dos quarts de deu de la nit quedi jo lo Rt.
Dr. Mariano Bataller Pre. y Rector de dita parroquia junt ab mos vicaris Mn.
Miquel Rufet, y Mn. Joseph Petit a la qual hora partirem per haver tingut noticia
positiva que los francesos ja estaban en possessio de la Fabrica de San Llorens de
la Muga, y en la matinada de dit dia sis de maig, havent jo tingut avis de
Vellaguarda (que alesores ocupaba les tropes espanyoles) que per la part de
Albera baxaba una columna enemiga. Lo dia 12 de setembre del present any 1795
torni a esta Parroquia, mediant la Pau que ha estat feta entre Espanya, y la Nació
Francesa. Mediant esta temporada que los francesos ocuparen esta Vila, malbara-
taren en tanta manera la Iglesia com que .ni tant solament se ha trobat en ella un
palm de fusta dels sinch Retaules que hi • havia, ni tampoch de la calaixera de la
Sacristia, sen portaren las dos campanas grossas, lo relotge que era de repeticio,
la campana de las horas y las dels cuarts. La plata de la Iglesia, ornaments mes
preciosos, llibres Parroquials y papers faents a las rendas de la Rectoria los salbi
mediant que lo Brigadier Lacuesta que en lo dia de la retirada se trobaba de
cómandant a esta Vila me feu embargar a instancias mias lo primer carro que
passà loego que li agui demanat. De tot lo que jo lo infraescrit fas fe als dotse del
mes de setembre del any mil setcents noranta y sinch». (Fol. 71 y 72 del «Llibre
de Baptismes de La Jonquera»).
(10) «Llibre de Obits de La Jonquera. Any 1676» (Fols. 184, 188, 189, 190, 265, etc.).
A veces los rectores intentan explicar los nacimientos prematuros: «...una mi-
nyona... mori luego que crech que sa mare se habia fet mal» (Fol. 189. Afio 1734)
o en otro lligar «...una criatura minyona filla de ...els quals venint assi en La
Jonquera en casa la mare ita... se judica y pari dira minyona que no era de temps
y sols visque un quart...» (Fol. 190. Afio 1734)
(11) Los rectores utilizan las palabras «minyona», «fill», «filla», ademas de «criatura» y
«albat» (estas dos últimas palabras al lado de las anteriores)
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(12) Esto es lo que hace el rector en 1795 al dejar escrito: «si algun ne falta es perque
al temps de passar per totes les cases de esta parroquia faltaren a donarme la
noticia...» (Fol. 140 del «Llibre de Obits de La Jonquera. Any 1760»
(13) Para nuestro trabajo hemos consultado y utilizado los datos del manuscrito 2.274
de la Biblioteca Nacional: «Relación de las personas que comprenden las ciuda-
des, villas y lugares del Principado de Cathalufia con distinzion de Beguerias»
(Fol. 591 y ss.) en «Vezindario General de Espafia»; respecto al Censo de 1768
hemos consultados los manuscritos 9/6.141 y 9/6.142 depositados en la Academia
de la Historia y cuyo titulo reza así: «Pueblos del Obispado de Gerona divididos
por Parroquias y copiados de los que existen en la Secretaria de la Presidencia de
Castilla. Para uso de la Real Academia de la Historia y puestos por orden alfabé-
tico por D. Josef de Guevara Vasconcelos de dicha Real Academia. Afio de
1733». Por lo que respecta al Censo de Floridablanca hemos sacado los datos de
la obra de Josep Iglesies i Fort «El Cens del comte de Floridablanca, 1787 (part
de Catalunya), 2 vols. Fundació Salvador Vives Casajoana, Barcelona, 1970,
(14) Los 77 vecinos estan distribuidos en el Vezindario General de la siguiente ma-
nera: 76 hombres, ningún caballero y 1 pobre.
(15) Suponemos 346 habitantes como resultado de multiplicar los 77 vecinos (cabezas
de familia) por 4,5 (media de miembros que se supone por casa)
(16) J. Nadal 011er: «La población espafiola (siglos XVI a XX)», pàg. 88.
.(17) En un próximo trabajo, siguiendo el método de reconstrucción de familias, esta:
remoc en situación mas óptima para definirnos con mas rigor sobre el número de
vecinos que indica el «Vezindario General».
(18) Tasa de natalidad y mortalidad media del período con respecto a la población de
partida en 1716 (346 habitantes).
(19) Tasas de • natalidad y mortalidad medias de los diferentes períodos con respecto a
las poblaciones de partida en 1721 (367 habitantes), 1741 (464 habitantes) y 1761
(619 habitantes).
(20) El censo de 1768 distribuye los habitantes de La Junquera de la siguiente manera:
Parvulos Medianos Mayores Mayores Mayores Mayores TOTAL
Hasta • De	 Desde Desde Desde Desde
7 Allos 7 a 16 16 a 25 25 a 40 40 a 50 50 Arios
V M V M V M V M V M V M V M
Solteros	 63 80 81 72 22 27 20	 8	 5	 7 21 17 221 211
Casados	 — — — — 6 5 49 50 16 17 27 25 98 97
TOTAL • 63 80 81 72 28 32 69 58 21 .24 48 42 319 308
Lugar de San Julian dels Tors
Parvulos Medianos Mayores Mayores Mayores Mayores TOTAL
Hasta	 De	 De	 Desde Desde Desde
7 amos 7 a 16 16 a 25 25 a 40 40 a 50 50 asos
V M V M V 1VI V M V M V M V M
Solteros	 4	 3 2 3	 1	 1	 2 — — 2 2 2 11 11
Casados	 	  4 4 5— 2 2 8 6
TOTAL	 4 3 2 3 1	 1 6 4 5 2. 4 4 19 17
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(21) Tasa de natalidad y mortalidad media de los diferentes períodos con respecto a
las poblaciones de partida en 1781 (730 habitantes) y 1801 (784 habitantes).
(22) Tasas de natalidad y mortalidad media de los diferentes períodos con respecto a
las poblaciones de partida en 1781 (730 ha.), 1791 (870 ha.), 1801 (784 ha.) y 1811
(892 ha.).
(23) El censo de Floridablanca (1787) distribuye los habitantes de La Junquera de la
siguiente manera:
Pueblo de La Jonquera y término dels Torts
Parroquia de Santa Maria de La Jonquera
Corregimiento de Girona
Solteros	 Casados	 Viudos	 TOTAL
edades
	
V	 M	 V	 M	 V	 M
Hasta 7 afios	 18	 30	 —	 —	 —	 48
De 7 a 16 afios	 36	 60	 —	 —	 —	 96
De 16 a 25 afios 	 36	 53	 3	 3	 —	 95
De 25 a 40 atios	 2	 11	 32	 32	 —	 77
De 40 a 50 afios
	
1	 4	 11	 11	 18 .	 45
De 50 arriba	 1	 —	 17	 17	 4	 —	 39
	
TOTAL 94	 158	 63	 63	 4 	 18	 400
Total de estados	 252	 126	 22
Total general	 400
Curas	 1	 Artesanos	 5
Tenientes de cura	 1	 Criados	 20
Labradores	 15	 Empleados con sueldo del Rey 	 5
Jornaleros	 101	 Dependientes de Cruz	 1
Hospital de Pobres Enfermos al cuidado de Felipe Armet con su compafiero
(24) «Diario de los viajes hechos en Catalufia» por Francisco de Zamora, Documents
de Cultura, Curial, Bercelona, 1973; a cura de Ramón Boixareu.
(25) La distribución de los habitantes de La Junquera según el Censo de mayo de
1825, confeccionado siendo «Baile» Cristobal Brugat, es como sigue:
Solteros	 Casados	 Viudos
Edades	 V	 M	 V	 M	 V	 M TOTALES
Hasta 7 afios	 84	 85	 —	 —	 169
De 7 a 16 afios	 111	 106	 —	 —	 —	 —	 217
De 16 a 25 afios
	
60	 69	 11	 22	 —	 1	 163
De 25 a 40 afios	 16	 14	 67	 78	 —	 6	 181
De 40 a 50 afios
	
7	 3	 53	 58	 1	 9	 131
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De 50 a 60 afios
De 60 a 70 ;trios
De 70 a 80 afios
De 80 a 90 afios











































(26) Fórmula: 1(X)x 1.942/1.779 = porcentaje de masculinidad.
(27) En 1676 el rector de la parroquia anotaba «...no pogue rebre ningun sagrament
perque estavan ratirats a Rocaberti per causa de la armada y a La Junquera no y avia
raserva per estar la esglesia aspallada y robada» (Fol. 1 del «Llibre de Obits comensat
en lo any 1676»); en otro lugar se lee «...als vint de febrer de 1676 es passat desta
vida en l'altra Marti Tarres, fadri, soldat de la companya del Sr. capita Rafel Rimau y
dit fadri es fill de Albera del bisbat de Elna no a rebut ningu sagrament, que mori de
propte de una bala al cap a la palea de Rocaberti...» (Fol. 1 del «Llibre de Obits
comensat en lo any 1676); la estancia de soldados en la villa se desprende de la
siguiente anotación: «...en dit dia (7 de juliol de 1692) arriba la noticia del rendiment
de la ciutadella de... (cosa llastimosa) al duch de Nuallos ques trobava assi ab lo
exercit de Fransa desde lo dia 4 de juny y estigue fins als nou juliol...» (Fol. 27 del
«Llibre de Obits comensat en lo any 1676»).
(28) Gaspar Barreiros en «Corografía de algunos lugares», libro de viajes Ilevados a cabo
por el autor a mitad del siglo XVI deja. escrito «...La Junquera es una villa de cien
vecinos poco mas o menos...»
(29) Sabemos que se trata de viruela («pigota») gracias a que el rector de la parroquia
anotó en el Libro de Defunciones las causas de las muertes (vease «Llibre de defun-
cions de la parroquia de Nostra Senyora de La Jonquera comensat en lo any 1676»,
fólios 135 y ss.)
(30) Fol. 159 y ss. del «Llibre de defuncions de la parroquia de Nostra Senyora tje La
Jonquera comensat lo any 1676).
(31) El número de defunciones y el porcentaje de parvulos fallecidos respecto al total de
dichas defunciones durantes los tres afios es el siguiente:




(32) J. Vicens Vives: «Historia económica de Espafia», pàg. 461.
(33) Creemos que debio ser la viruela ya que ese mismo afio otras ciudades catalanas,
entre ellas Vic, sufrieron la epidemia (Vid. Nadal 011er, op. cit. pàg. 109).
(34) Vid. Nadal 011er, op. cit. pàg. 133 y 134 que lo toma del «Censo espariol execu-
tado. de orden del Rey, comunicado por el Excmo. Sr. Conde de Florida-
blanca...» en el afio 1787, pàg. 3 de la Advertencia.
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(35) He aqui el total de las muertes y su distribución por edades:
Aiio 1789. Total de defunciones 47
Menores de 7 ahos 33 (70%)
Entre 8 y 26 afíos 2 (4%)
Entre 26 y 59 ahos 6 (13%)
Mas de 59 ahos 6 (13%)
Aho 1790. Total de defunciones 47
Menores de 7 ahos 30 (63,8%)
Entre 8 y 25 ahos 6(12,7%)
Entre 26 y 59 ahos 5 (10,6%)
Mas de 59 ahos 6 (12,7%)
(36) Vicens Vives, op. cit. p. 461.
(37) 1. Castells. «Els rebomboris de pa del 1789» en «Recerques», I. Tomado de
«Treballs d'Historia» de Ramón Alberch y otros, Gerona, 1976.
(38) Dato proporcionado por la Sra. Isabel Pineda «Estudio demografico de Cistella»
(sin publicar).
(39) Nadal 011er, op. cit. p. 136.
(40) Fol. 71 del «Llibre de Baptismes de La Jonquera. Any 1793».
(41) Fol. 1 del «Llibre d'Obits de La Jonquera. Any 1794».
(42) Nosotros hemos anotado 16 defunciones en Figueres, 12 en Peralada, 4 en Ge-
rona. 3 en Vilabertran. 3 en Vilarnadal, 2 en Maçanet de Cabrenys, 2 en Sant
Climent Sescebas, 2 en Armentera, 2 en Cantallops, 1 en Castelló, 1 en Calella, 1
en Sant Julia de Ramis. 1 en Pont de Molins, 1 en La Bisbal, 1 en Hostalric, 1 en
Celrà, 1 en Vilajuïga y 1 en Vilanant.
(43) Fol. 10 del «Llibre de Obits de la Jonquera. 1794».








(45) En 1795 se celebran 13 matrimonios; en 7 de ellos ambos contrayentes son viudos
en primeras nupcias; en 4 casos mas la doncella que se casa es huérfana de padre.
(46) «Llibre de Baptismes 1793-1801»
(47) Fol. 47 «Llibre de Baptismes 1793-1801».
(48) Fol. 51 «Llibre de Baptismes 1793-1801».
(49) En 1803 una nueva epidemia afecta a la población infantil (meses de octubre y
noviembre)
(50) P. Vilar, «Catalunya dins ('Espanya moderna».
(51) Nadal 011er, op. cit. p. 137.
(52) Fol. 101. «Llibre de Obits. Any 1794».
(53) Fol. 102. «Llibre de Obits. Any 1794».




«...mori lo demati de dit dia y se creu que los francesos lo mataren per
haverlo trobat mort, tenint son pit traspasat de una bala de fusill, mort
cerca lo olivar de Brugat per qual paratge se retiraren los francesos a
yellaguarda a causa del ataque vingueren a donarlos los espanyols per la
part del Serrat de la Plassa...»
14-7- i 809
«...no rebe sagrament per haverlo mort los francesos a la tarda de dit
dia se sabe sa mort, per los mateixos soldats quel mataren, pues ames de
portar ells mateixos son barret, que fou molt conegut per sa esposa, digue-
ren lo puesto haon lo havian mort y que lo havian cubert de pedras, com
en efecte se hi trobà: esta noticia dels soldats no se sabe fins lo dia quinse a
la tarda y luego de haver partit las tropas francesas que la mateixa tarda del
dia quince se ana a buscar lo difunt y se li dona sepultura...»
(55) En 1810 y 1811 el número de defunciones es muy elevado, afectando sobre todo a
los pkvulos (67,4% del total) durante el primer ano y a toda la población en
general en 1811. Los meses mas afectades por la epidemia fueron julio, agosto y
septiembre en 1810 y los de julio a diciembre de 1811.
(56) «...mori en lo Ospital de esta parroquia de La Jonquera en la qual passant per
esta, captant se havia refugiat lo dia tintes...» (17-X11-1812) (Fol. 121 del «Llibre
de Obits. Any 1794».) «...mori a mitja hora de esta vila de la Jonquera en lo Cami
Real que va de la mateixa a Figueras. Se creu ab molt fonament que fou mort per
los lladres, perque poch antes havia estat a esta vila y anava a Figueras seguint lo
correu que en dit dia fou atacat dels lladres...» (6-X11-1812) Fol. 122 «Llibre de
Obits. Any 1794».
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